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DE LA MUJER SOLTERA

DEL RECONOCIMIENTO DEL HIJO NA. 
TURAL EN ESCRITURA PUBLICA

Articulo. 133, pár. 2.* <Cuando el 
reconocimiento del menor de edad no 
tenga lugar en el acto de nacimiento o 
en testamento, será necesaria la apro ­
bación judicial con audiencia del Mi- 
nisterio fiscal.»

El modo de reconocimiento a que se 
reíieie U artículo, no le pueden utili­
zar los menores de edad; ñero creemos 
que si cualquiera de estos le hubie* 
re hecho anteriormente en el acto c'e 
nacimiento, debe se ro ido  en el expe­
diente judicial, porque en este caso 
tendría la representación del hijo como 
derecho emanado d é la  patria potestad.

Reconocimiento forzoso p o r  el 

padre

El padre está obligado a reconocer 
al h i j o  natural en  io s  c a s o s  si­
guientes;

1.* Cuando exista escrito suyo in ­
dubitado en que expresamente reconoz­
ca su paternidad.

2,® Cuando el hijo se halle en la 
posesión continua del estado de hijo 
natural del padre demandado, justifica­
da por  actos directos del mismo padre 
o  de su familia.

En los casos de violación, estupro o 
rapto, se estará a lo dispuesto en el 
Código penal en cuanto al reconoci­
miento de  la prole.» (Art. 135, Código 
civil.) (I).

Los dos casos de  reconocimiento 
forzoso comprendidos en este articulo 
presumen otro anterior vo'untario por 
parte de  padre, de modo que no es p r o ­
piamente  de un nuevo reconocimiento 
de  lo que  se trata, sino de una mera 
ratificación del primero. El único que 
puede decirse forzoso es el sancionado 
por el Código penal en los casos de h a ­
ber sido engendrados los hijos m edían ­
te violación, estupro o rapto de la m a ­
dre; más para que tenga lugar es p re ­
ciso que  la calidad dei padre no le im ­
pide reconocer la prole. j

En resumen, el Código civil, prohi- r 
biendo la investigación de  la paterní- | 
dad  natural, si no existe escrito indubí- ' 
tado del padre en que exphsam enie  re ­
conozca al hijo, o actos directos o cons­
tantes de aquel que prueben la pose ­
sión del estado de tal hijo, y el Código 
penal oponiéndose al reconocimien­
to  cuando el estuprador, el violador o 
el raptor, fuese casado o clérigo o pa­
riente de  la ofendida en grado no dis- 
p a n u b le  para la contracción del xLiculo 
matiiinoniaL contribuyen a la des ­

gracia de una orfandad ficticia e infr- 
inada en perjuicio de seres absoluta- 
merite inocentes.

(1) t i  Articulo. 115 del Código  civil e s tab le ­

ce que  solo  p u ed en  los Tribunales  obligar a 

' reconocer  a un hijo  natural  cuando  exis te  es ­

crito Indubi tado  del  padre  en que  expresam en ­

te reconozca su paternidad,  o cuando  aquel  se 

b a l í c e n l a  poses ión  con t inua  del e s tado  de  

hijo na tura l,  o por  lo tanto  queda  excluida toda 

prueba  que  no  sea ta m encionada en d icho ar­

ticulo. - ( S e n t .  del Suprem o,  29 de d ic iem­
bre 1899.)

— La poses ión de es tado  a que  se refiere este 

ar t iculo lia de revelarse necesar iam ente  poi 

actos que  de m u es t re n  con evidencia  la vo lun ­

tad del padre , o d e  su f.tiiiilia en su caso, de 

te n e r  como tal hijo natural al que  p re tenda  su 

reconoc im ien to  oh  igado, tales c cm o  tener lo  
en  casa, a l imentar lo , educarlo  en  tal co ncep ­

to,  u o tros  análogos o de igual valor y eficacia 

que  muestren  que  el hijo mantiene  con aquel 

carácter relaciones constan tes  con el au tor  de 
sus días o con su f a m i l i a . - ( S e n t .  de l  S upre ­
mo, 7 de nov ie m b re  1896.)

— La posesión de es tado  d e  hijo natural no 

requie re  m a s q u e  la continuación d e  hechos  

que  p resen ten  a una persona en la relación 

no  in te rrum pida  d e  hijo natural de otra deler-  

mlnada.  sin  que  sea necesar io  el reconoc imien ­

to  ni la revelación del n o m b ie  del padre  o de 

la maore con qu ien  no haya es tab lec ido  dicha 

relación d e  h e c h o s . - ( S e n t .  de l S u p rem o ,  28 
de  jun io  de 1895.)

—Cuando no ocurran n in g un o  d e  los actos 
cons ignados  en  es te  ar t iculo , no pu e d e  dec la ­
rarse la obligación de  reconocer  ai hijo na tu ­

ra!. -  (Sent. dei Suprem o.  10 de  febrero  1897.)

MARIA DE AUSTRIA

María de Austria, hija de doña Juana 
¡a Loca, y de su adorado tan locamente 
don Felipe el Hermoso, había nacido 
en Bruselas a mediados de septiembre 
de 1501. A los veintidós años casó con 
Senis II. rey de Hungría, el cual murió 
el 29 de agosto de 1526, peleando con 
tra Solimán II. en loscam posdeM ohatz .  
Ai quedar viuda. María de Austria tuvo 
que abandonar el pais y regres ir junto 
a su hermano Carlos V. Este supremo 
conquistador la hizo gobernadora de los 
Países Bajos en 1531, contando enton­
ces ta reina treinta años de edad.

En tre los  más importantes aconteci­
mientos de su reinadOi figura el de la 
derrota y muerte del profeta de los ana ­
baptistas; pero también conviene men­
cionar, para que tenga más relieve este 
boceto histórico, que María de Austria 
fué una gran colaboradora de Carlos V, 
resaltando, durante el cuarto de siglo 
que gobernó los Países Bajos, los si­
guientes hechos: pacificación de la Ho­
landa sin necesidad de recurrirá  la vio­
lencia contra los reyes dinamarqueses, 
que querían sojuzgarla; fundó la ciudad 
de Mariemburgo, situada enire Char- 
lemont, edificada por Carlos V, y Fili- 
peville, que se llamó asi en honor de 
Felipe 11; firmó, en compañía de su her­
mano,, el famoso edicto que reunió a

las diecisiete provincias de los Países 
Bajos; y, por ítii, en 1555, cuando en la 
gran Asamblea de Bruselas resignó el 
Cesar >us Estados hereditarios en su 
hijo Felipe, la discreta María entregó 
su empleo en las manos de Carlos V, 
partiendo en seguida para España, en 
compañía de su hermana Leonor, que 
jamás se separaba de su lado.

Y una fría mañana de invierno, ne- 
v a n d j  en plena Castilla, el 18 de di- 
ciembre de 1558, murió la reina viuda 
de Hun^jria y gobernadora de los Países 
Bajos, María de Austria, en un pueble- 
cito de la provincia de Valladolid, lla­
mado Oigales, junto a Valoría la Buena. 
Su cuerpo fué enterrado en la catedral 
de Burgos.

Al morir, sus manos exangües sos­
tenían un Crucifijo de mármol blanco, 
cincelado por un artista florentino, que 
se llamaba Miguel Angel, y que trajo 
de Ilaíia Carlos V, para que le acotn- 
peñase en su hora postrera. ¡Así fue! Y 
después de consolar al César en el m o ­
nasterio de Yuste, la primorosa y genial 
obra de Miguel Angel sirvió también 
para dulcificar la muerte de su hermana 
María de Austria, en el puebiecito üe 
Oigales.

A, Moníoro
<De la Liberíads

vida de trabajo a numerosos obreros, 
contribuyendo de este modo a evitar la 
emigración.

Fuera más que suficiente lo enumt-  
rado, aunque el proyecto votado abar ­
ca bastante más, para que la mujer ftia- 
drileña, consciente de su misión ciuda­
dana, no dejara de manifestar su agra ­
decimiento y adhesión a estos proyec­
tos que, no solo engrandecen Madrid 
como corresponde a la capital de  Espa­
ña, sino que llevará a los hogares obre­
ros y de la clase media, muchas venta­
jas morales y materiales.

La figura del Alcalde de Madrid se 
va destacando en la política económica 
municipalista única posible y conve­
niente en los actuales tiempos y la que 
más le interesa y debe apoyar la mujer 
consciente de sus derechos y deberes.

f e m i n i s m o  en  
p r o v i n c i a s

L O S  H 0M B 3E S  Wí 
fEî miSMO

Las mujeres madrileñas v e 

flicaide de Madrid

El día siete de este mes, una num e­
rosa Comisión de señoras madrileñas 
visitaron al Alcaide de Madrid, señor 
Conde de Vallellano, para entregarle un 
mensaje de adhesión a su política mu- 
nícipalista.

La numerosa Comisión que visitó al 
.Alcalde la componían representaciones 
de la «Unión del Feminismo Español», 
de la «Federación Inieriiacicnal F em e­
nina», de la «Casa de la Mujer», del 
«Sindicato de Tipógrafas Españolas», y 
de la Redacción de LA VOZ DE LA 
MUJER.

Acaba de aprobar el Pleno dei Ayun­
tamiento los proyectos del Ensanche de 
Madrid, gracias a los cuales se resolve­
rá. en plazo próximo, el problema de 
las casas baratas; se aumentarán los 
mercados; se construirán escuelas, en 
número insuficiente para que los niños 
pobres tengan donde educarse, ya que 
hoy, por falta de grupos escolares, son 
muchas las criaturas que se quedan sin 
la primera enseñanza; se construirán 
también paseos, alcantarillado, lavade­
ros públicos, casas de baños, etc. en 
número suficiente a tas necesidades del 
gran aumento que va teniendo Madrid, 
y se garantizará, por consecuencia, la

Per tierrras de Castilla

UNA AGRUPACION FEMENINA

II

Dos puntos dejé pendientes en mi ar­
ticulo anterior para t ra taren  éste: la for­
mación de la primera Agrupación femi- 
nista de Barcia! de  la Loma y ia tradi­
ción del hallazgo de una espina de  la 
corona del señor.

Voy a comenzar por el primero.
Existe en Bardal, como en casi t o ­

dos los pueblos agrícolas, el Sindicato 
Agrícola Católico, cuya función social 
conocida es de todos: facilitar présta* 
mos a los labradores pobres, con E c o ­
nomato regulador de artículos de co ­
mer y locales apropiados para confe­
rencias y diversiones honestas.

El presidente del sindicato, don Juan 
Porrero, culto y distinguido terrate­
niente, hijo del pueblo, me invitó para 
que les diera una conferencia en la que 
les explicara lo que era el feminismo. 
Acepté gustosa: aprovecho cuantas oca ­
siones puedo para hacer propaganda 
de mis caros ideales y no había de per­
der ésta que a la mano se venía.

Yo sabia de ante inario, mejor dicho, 
me creía, que no hablan de en tender ­
me; porque las necesidades de la mujer 
en las pequeñas poblaciones son muy 
diferentes a las de las capitales populo ­
sas, sobre todo a las de Madrid; pero 
me equivoqué por completo.

El entusiasmo del pueblo creció de 
modo exliaordinaiio no, sé si por  cu­
riosidad de oír hablar a una mujer, hija 
de la región o por interés de la doctrina 
que esperaban conocer. El local del 

Sindicato resultaba insuficiente para 
contener a todos ios que  pensaban asis­
tir y fué preciso habilitar ■  última hora 
otro local mayor. No habla otro, que 

una ámplia panera del rico labrador 
don  Viclorio Rodrigue*, ta cual se h a -

ii.
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JO a Vos: de la J/íujer
S E M A N A R I O  f e m i n i s t a

Redacción y  Adminis t rac ión :  Plaza d e  O rien te  núm . 2. 

A P A R T A D O 613» d o n d e  se dirigirá toda  la co rrespondenc ia  

P R E C I O S  DF S U S C R I P C I O N  

Trimestre  , . 2 7 5  ptas.

S e m e s t r e . . . 5*50 ptas 

Un a n o ¿ . . . l 0 ’00 •

M A M I D PROVINCIAS
T r i m e s t r e . . .  3 ’26 pUs.  

Semestre  . . . 6 ’ÜÜ 
Un año . . .  10’5ü ►

E X T R A N J E R O Semestre  .......... 10 pesetas

Un a ñ o ................... 18

T A R I F A  D E  P R E C I O S  D E  A N U N C I O S

Página en te ra ,  po r  i n s e r c i ó n ...............................................................................................  100 pesetas

HAtdla i d ................................ ........................................................................................................  60

C i a r l o  Id .........................................................................................................................................  35

Octavo i d .........................................................................................................................................  >0

A nuncios  económ icos  intercalados en  el texto : Espacio  de 10 lineas, del cu o m o  10. sin si tio  

d e te rm in a d o ,  tres  anuncios  10 pese tas  

A nuncios  Bolsa del Trabajo

O i  a na  a diez p a l a b r a s ..............................................................................................................  0 7 5  cén t im os

Cada palabra  m á s .......................................................................................................................  0 ’05 «

Com unicados ,  ar tículos d e  inform ación Industr ia l,  con g rab a d o s  in tercalados  en el texto ,  etc. 

ole, a precios convencionales .< -Los  contra tos  por mas d e  tres anunc ios  t ienen  descuento .

suficiente para formar allí una Agrupa 
ción feminista, de  cuya formación ha< 
blaré en otro articulo,

C E L S I A  R E G I S

Ld mujer a través de la 

historia

Cate pei lód ico  no t iene  age n te s  exclusivos de public idad: las ofertas  y d em an d as  son directas  a 

aat f l t ra  Adminis t rac ión ,  única encargada  de  contra ta r y cobrar . Avisamos a los com erc ian tes  para 

^ u e  no se  de jen  so rp re n d e r  p o r  los que  se p resen ten  en nuest ro  n o m b re  sin estrar pe rso n a lm en te  

aa ta r izados  por  la firma d e  la D irección y se llo d e  la Admin istración.

bilitó, mediante la recogida de los gra­
nos en sacos, que sirvieren para que 
sobre ellos, cubriéndoles con tablas, se 
armase una plataforma para dar la con ­
ferencia señalada, mediante pregón, 
para las diez de la noche, pues la hora, 
aunque intempestiva, al parecer, obe ­
decía al deseo de que asistieran hasta 
los que trabajaban en el campo, dándo ­
les tiempo después de la cena, ai aseo 
conveniente para la asistencia a estos 
actos.

Resultaba pintoresco y emocionante 
en alto grado para mí, ver, al dirigirme 
al local de la conferencia, cómo todo el 
pueblo acudía, provisto cada concu 
nente ,  de su linterna o farol y la silla 
para sentarse.

Don ju a n  Porreró, al hacer mi pre­
sentación,lo hizo en términossuperiores 
a mis méritos; y ello me desconcertó. Su 
bondad peculiar, la galanteiia obligada 
del caballero a U señora, el parentes­
co, aunque lejano, que nos unía fueron 
motivos que influyeron, sin darse qu i ­
zá él cuenta, a encarecer el mérito de mi 
modesta personalidad.

Y hablé con una emoción jamás s e n ­
tida. ¿Qué les dije a mis paisanos? Ni 
yo misma recuerdo. Su silencio, su 
atención y sus aplausos me indicaban 
que me habían comprendido; pero que 
rÍJ cerciorarme de si mi creencia era 
verdad, y nada mejor para ello que ha ­

cer hablar a alguno de los asistentes a 
la conferencia; y allí habla dos que p o ­
dían hacerlo; el párroco y el maestro.

El párroco, d o n  Primitivo López, 
hombre de vasta cultura, había inter­

pretado muy bien lo dicho por mí, y lo 
condensó de modo que no cupo duda 

a los oyentes de lo que era el femi­
nismo.

El maestro, don Teófilo Alvarez, que 
ademán es alcalde, atendiendo igual* 
mente a mi ruego, habló, con la compe­
tencia y tacto que era de esperar, dada 
su doble función de maestro v alcalde; 
hombre culto y conocedor de su misión, 
hizo suyas las manifestaciones del pá ­
rroco, que, en síntesis, venían a ser lo 
que yo deseaba que los concurrentes 
entendiesen.

El feminismo en Barcial había sido 
entendido por hombres y mujeres, y 
había que aprovechar aquella compren 
sión, haciendo que cuajasen las ideas en 
hechos prácticos.

Y fué breves momentos después, sa­
boreando el exquisito refrigerio que-el 
presidente del Sindicato nos había pre­
parado en su casa, en la que se hablan 
congresado lo más selecto del pueblo, 
cuando yo preguntaba al alcalde, alH 
presente, el número de mujeres que 
componían el Censo femenino. Y al de ­
cirme el número, más crecido de lo que 
yo me esperaba, pensé que era, ba&e

V  M A R I O  H E R R E R O
Süccio« oe

f / . A '

c a r r e t a s ,1 4

SUCURÍ.MI ALCALÁ 3 3  Las J J / U

LA M UJER EN ISRAEL 

V

Uno de los elementos constitutivos 
de la vida oriental lo forman como he­
mos visto hasta aquí,  el envilecimiento 
y la degradación de la mujer.

Sin embargo aparece un pueblo en el 

Asia que  se intitula el pueblo de Dios, 
cuya hi^to^ia es un prodigio en el caos 

¡ del m undo antiguo. Este pueblo admite 
también la poligamia y el repudio, nie­
ga la igualded entre marido y mujer y 
declara como legitima la injusta .«superio­
ridad del varón. Pero desde las alturas 
del Sinai se ha oído la voz de Jenová, 
revelando de nuevo a ios hombres los 
dogm as que inculcó a ia humanidad el 
día de la creación, alterados luego por 
los vicios y la corrupción de la criatura. 
El dogma de la unidad de Dios tiene 
como natural consecuencia la unidad de 
la especie, la fraternidad de la familia 
humana e igualdad natural entre los 
hombres.

El marido no tiene ya derecho de vida 
y muerte sobre  su mujer, no puede ven­
derla, ni siquiera maltratarla. Interpre­
tando la doctrina y la idea del libro sa ­
grado por excelencia dice la Michna: 
f Al que ame a su mujer como asi m is­
mo, al que guie  por  buen camino a sus 
hijos e hijas se le aplica esta sentencia 
de 1a Escritura; cSentirás que se a p o ­
senta en tu hogar la paz y la felicidad.»

El Decálogo dice: «Honrarás padre y 
madre» es decir el padre y la m a i re  
ejercerán juntos ia patria potestad.

Sábado. 10 de ju l io  de 1926

No hay que dudar que la mujer he 
brea fué más respetada que sus com pa ­

ñeras del continente asiático; fué más 
dichosa y venerada que la griega y la 
romana.

El dogma de  ia unidad de Dios, fuii 
dam ento  primero de la legislación h e ­
brea, anatematizaba todas las des igual ­
dades  sociales; y sin embargo, en Israel 
existió la esclavitud, se practicó la p o ­

ligamia, se consideró a l a  mujer como 
inferior al nombre, se consintió el to r ­
mento del esclavo, y es porque el e jem ­
plo funesto de las sociedades de Orien ­
te se oponía a que se implantase allí en 
todo su rigor el sacrosanto principio 
de la fraternidad universal entre los 
hombres.

La sociedad hebrea, colocada entre 
el Oriente y el Occidente es punto de 
unión entre el mundo antiguo y el m o­
derno, y reurle en su seno verdades y 
errores, vicios y progresos del Orienle 
y del Occidente, de lo antiguo y lo m o ­
derno. A medida que vaya aproxim án­
dose  la venida del Mesías se irán deste* 
rrando los vicios de sus instituciones. 
La mujer, ant.-s repudiada por su mari­
do  y esclava tic ios capri. hos del h o m ­
bre, podrá también pedir ella misma el 
divorcio por el adulterio del varón y a d ­
quirirá insensiblemente mayores dere ­
chos, mayor libertad, mayor indepen ­
dencia y mayor dignidad.

El pueblo hebreo que no brilla como 
otros en tas ciencias, ni en las artes, ni 
en la industria, ni el comercio; que ven ­

cido mil veces, y arrastrado en duro y 
largo cautiverio, careció siempre de im ­
portancia política; perdido casi en una 
extremidad occidental del Asia, como 
olvidado por el m undo antiguo, ha e jer ­
cido, sin embargo, en la historia de la 
hum anidad  una influencia si no mayor, 
tan grande, por lo menos, como ia del 
imperio romano. Y es porque seiiiejan- 
te al arca santa, la sociedad hebrea es 
la única que conserva entre los hom ­
bres el bálsamo misterioso de la verda­
dera t rad ición .—C / /a

I N F O R M A C I O N  G E N E R A ü

DE ESPAÑA Y DEL EXTRANJERO

NUESTRAS ARTISTAS

OFELIA NIETO, EN ITALIA

£1 gran tenor Titto Schíppa, tan admira­
do por el público iiiadríleAu, ha reconstrui­
do a sus expensas el teatro de Licce, su lu­
gar natal, y para celebrar dignamente este 
acontecimiento, ha organizado la función 
inaugural, en la que ha querido acompañar­
le de los más célebres artistas mundiales. 
Así, lia rogado a nuestra insigne compatrio­
ta Ofelia Nieto que fuese ella la soprano, 
hoy día en el primer rango universal, que 
honrase con su actuación el nuevo esce­
nario.

Cantóse «Andrea Chenter», y acompaña­
ron en la intepretación a la Nieto y a Schip- 
pa, Ricardo Stracciari y Angel M; ssini Pie- 
raiii. La importancia de esa representación 
era tanta que los directores de los principa­
les teatros líricos de Italia se consideraron 
obligados a asistir a ella. Justo es consig­
nar, según lo proclama la Prensa italiana, 
que luu vez más OlelU Nieto ha dejado

puesto el pabellón español a inconmensura­
ble altura.

S.guidamente, la dirección de la Scala, 
de Milán, se ha apresurado a contratarle 
para la inauguración de la próxi na tempo­
rada, en que cantará «Freischulz», la intere­
sante ópera de Weber, cuya resurrección te­
nía dispuesta aquel teatro, y no la efectua­
ba por no hallar la soprano digna de este 
suceso musical. Después cantará la Nieto 
«Lohengrin» y «Manon», de Massenet, cuya 
Interpretación recuerdan los madrileños con 
delicia y con entusiasmo.

En el San Carlos, de Nápoles, donde está 
vivo el éxito de nuestra compatriota el pa- 
u d o  año, ha sidb escriturada para estrenar, 
la ópera póstuma de Puccini «üuiaiidot». 
Y aquí cabe citar con sastifacción que para 
el estreno de esa obraén la Scaja fué elegi­
do un artista español, Miguel Fletü, y para 
a i I rhnera representación en el San Carlos, 
uiu gran caiiUnte españ jla.

En el tiempo que pueda tener libre Ofe­
lia entre ambas actuaciones, tenemos la es­
peranza de poderla aplaudir en nuestra pró­
xima temporada oficial d« ópera.

Ayuntamiento de Madrid
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UNA B O D A

El día 5  de  es te  mes contrpjeron matr im o­

nio en  In Iglesia parroquial de  San Marcos 

la simpática  sefiorita Casi lda Garza , con el 

d i s t in g u id o  jo ven  don  Alfredo López  de 

O saba .

Los  recién casados ,  a los que  d e s e a m o s  

to da  suerte de ven turas ,  salieron en. viaje 

de  nov ios  pata las provincias d t l  Norte.

R E C O M P E N S A  M E R E C ID A

i.a señorita María Luisa  G. Peiayo,  del 

Magis te rio  españo l ,  lia s ido  condecorada 

con la enc om ie nda  de n ú m e ro  de ta O rden  

civil de A lfonso  XIÍ.

L A N O T ' B I E  R E C IT A D O R A  

A R G EN TIN A  FIFI K U S S R O W

D esde  hace a lg u n o s  días se encuent ra  í n  

Madrid la bellí sima Fifí Kussr 'ow, em inen te  

recitadora argen t ina ,  proteso ra  de D ec lam a­

ción de B u e n o s  Aires,

Las  rimas argen t inas ,  que interpreta c r n  

tudo el sen t im ien to  y tuda la ternura que 

encierran, le han d a d o  justa fama t n su  país.

Y e s o s  m ism os  pretig ios  de q u e  goza en 

América es  indudable  que  sabrá  c o n q u is ­

tarlo en España  tan pronto  com o tenga  o ca ­

sión propicia de  man ifes ta r  su arte depure-  

do  en  un  recital.

Al dar  noso t ro s  la b ienv i i i ida  a Ja exce­

lente artista argen t ina ,  le au g u r a m o s  una 

serie  in in ter rum pida  de éxi tos.

E L  P R IM E R  F>REMIO D E MUSICA

La bella señorita M^ría Gil Vallejo ha 

g ana do ,  por unan im idad ,  el primer premio 

del c o n c u r sa  extraord inar io  de  p iano  del 

C onservator io  de  Madrid.

La felicitamos.

C O N G R E S O  D E M A T R O N A S
*

Barcelona 2, 12 noche.  Esta  m añana ,  las 

cong res i s ta s  del C o n g re s o  regiona l de ina- 

t fonas  han realizado una tx».urbión al Tibi- 

dabo.  P o r  la larde,  a las cuatro y media,  

han  d ado  principio las tareas  del ( .o n g reso ,  

en  el paranin fo  de la Facu l tad  de Medici ­

na.  Se leyeron y discutieron var ios te mas ,  

en t re  los cuales los más  in te resan tes  eran 

la cultura que  d ebe  te ner  la matrona y lo 

qu e  d ebe  ser delito y ikí falta.  En  la d iscu ­

s ión  d e  d ichos  tem as  in terv in ie ron  varias 

congres is ta s .
A las  se is  de la tarde, el duc tor  Ruscá ha 

d a d o  una conferencia  sobre a s u n to s  profe­

s iona le s  y científicos.
Esta  n o ch e  se ce lebra  en  el teatro Barce­

lona una función  de  gala en  honor  de  las 

congres is tas .
*

4> *

Barcelona 5, 12 noche .  A yer  se ce lebró 

la sec  ión de  clausu a del pr imer  C on g res o  

matronal  de  Cata luña,  en  el Paran in fo  de la 

Facul tad  de  Medic ina.  P r e s i d o  el acto  el 

rector de  la U nivers idad ,  ü r .  .vLutíncz Var ­

gas .  Doña Coucepc iü ii  .Uarlinez, pres identa  

qu -  l u s i J o  del C ongreso ,  p ronunc ió  un dis* 

cu iso ,  sa ludó  a las au to r idades  y expuinen-  

do  los p u n to s  m as  pr incipale s tra tados  d u ­

rante  las se s iones .
A cont inuac ión  hab ió  el a b o g a d o  del C o ­

legio  Sr,  Martorvll y . -po r  ú t imo usó,  de  la 

palabra el Dr. Mart ínez  V argas ,  q u e  dijo 

s ie mpre defend o  a la profes ión  matronal,  

por to ns idcra iJa  un poderoso  auxiliar  del 

médico  y a l tam ente  benéf ica  para la H u m a ­

nidad.
E x p u so  a lg u n o s  conse jo s  p rofes iona les ,  

y te rminó  fel ic itándoles por  el éx i to  del 

C ongreso ,  ensa lz ando  a S. M. la Reina 

doña  Victoria y p ropon iendo  que  se d i r ig ie ­

ran telegra tiias al  m a yordom o  m a yor  de  

Palaclii,  al p res iden te  del Const-jo y al g e ­

neral Marliitez A ddo ,  sa ludándo les  y of re­

c iéndo les  la ad i ies tóu  d é ' l a s  cong res is ta s .

A«1 sa blxo, y acto seguido ae declaró

LA VOZ DE LA MUJER sábado 10 de julio de 1926

clausurado  el pr imer C o n g re s o  matronal  de 

Cata luña.

D e p u é s  se verificó en  el restaurant del 

parque un  b a n q u e te  para so lemnizar  el 
éxito del C o n g res o .

UNA M U J E R  Q U E  S A B E  D E F E N ­

D E R S E

7 ,— En el corti jo Claver,  té rmino 

de Izbor, ha  ocurr ido un im pres ionante  

suceso .

La vecina de di^ lio pueblo  Concepc ión  

C ha ves  Molina,  de veinte años ,  sos tuvo  re- 

lat iones am(>rosíis con J u a n  López  Molina, 

de  cuyos  ann  res nacien-n dos  hijos.

A m bos  dejaron de  hecer  vida marilH 

hace unos  meses ,  a consecuenc ia  del c a ­

rácter t x t r e m a d a m t n i e  celoso de Juan .

En la m adrugada  de ayer,  cuando  C o n ­

cepción dormía en  su domicilio,  oyó  que  

ni -vían la puer ta de entrada. Ai p regun ta r  

qu ien  era,  le contes taron que  era Antonio  

Lnra y que abriera,  a lo q u e  neg ó se  C o n ­

cepción.

Co m o  el que dijera l lamarse A ntonio  in ­

sistiera en penetrar  y tratara de  forzar la 

puerta,  que  ofrecía escasa  res istencia,  C o n ­

cepción,  p roveyéndose  de  una ecci peta y 

ap o y a n d o  el cañón  sobre aqué lla ,  hizo un 

disparo, ac o s tá n d o se  segu idam ente .

C ua ndo ,  en t rado  el día, Concepc ión  sa ­

lió a la calle, encon tró  t t-ndido a la puer ta 

el cadáver  de su am ante  Juan ,  que  tenia el 

corazón a t ravesado  por una bala.

El muerto  es taba disfrazado, com pren ­

d iéndose  que  quiso  vigilar a Concepción  

para cerciorarse de  su  fidelidad.

La autora  del hecho  ingreso  en la cárcel 

de  Orjiva-. j

El suceso  ha em ocionado  profundamente  

al vecindario.

MEMORIA DE «F ER N A N -C A B A L L ER O »

Sevillu. - O rg a n iz ad a  por la Real Aca­

demia de B ue nas  Letras,  y pat rocinada por 

el A yun tam ien to  se ha ce lebrado en el M u­

seo de P in tu ras  una velada en memoria de 
Fernán i^abaUero, Presid ió  el infante  don  

Carlos.
En el es t rado  se había co locado un retra­

to de Fernán-Caballero, los mueb les  y ob- 

jettjs de la mesa  d o n d e  escribía la célebre 

escritora,  así  com o el manuscr ito  del libro 

inédito  F l mirlo político, rec ien temente  a d ­

quir idos pí.r la Academia.
Se p ro n u n d a r o n  d iscursos  e locuentes ,  y 

fueron le ídos  varios trozos li terarios de 

Fermún-Caballero, en t re  ellos una poesía 

original inédita.

H O M E N A J E  A U N A  MA ESTRA

San Fernando.-Cow  as is tenc ia  de  las 

au toridades ,  se celebró un hom ena je  a la 

maest ra nacional  doña  Amparo Peláez ,  con 

mot ivo de su  jubilación.

B O D A S  DE DIA M A N TE D E U N A  RELI ­

G IO SA

C ádiz.— S t  celebró la en t rega del t í tulo 

de  hija adop t iva  de Cádiz  a s( r Cir iica

■ G uf t i .que  ce lebraba sus  bodas  de d iam ante  

con la Religión.
C o n c u r i i a o i i  las au to r idades  civiles,  mi- 

¡ l i tares > ecles iás ticas .

UN D IS C U R S O  D E LUCIA C A LLE

El día trece del m es  pasado  celebróse en  

la histórica villa de  Velada (Toledo) ,  la pa ­

triótica fiesta de la bendición  y en t rega  al 

i Somatén  de la misma,  de  una preciosa b a n ­

dera d onada  por los excelentí simos se ñores  

M arqueses  del m ism o  ti tulo.
En  nom bre  de  tan  linda dam a,  ha sido  

madrina en  tan soleinne acto  nues tra  culta y

■ as idua  colaboradora Lucía Calle de Casado ,

’ que  ejerce allí su  profesión  de  m aest ra  na­
cional,  la cual p ronunció  tan patriótico y 

sen t ido  d iscurso  que ,  s e g ú n  v e m o s  en  la 
prensa  to ledana,  mereció ser en  el acto ca lu ­

rosamente feliciuda por las altas represenu-

ciones militares,  civiles y eclesiásticas,  c o n ­

g regadas  en tan herniosa fiesta.

Lucía Calle habló al pueblo , y en e spe ­

cial a las madies ,  de  la bendita enseña  pa ­

tria, en  té rm inos  tan re levantes y em ocio ­

nan tes ,  que  las lágr imas  em paña ron  los 

ojos de  muchís im as  pe rsonas,  siendo  ob je ­

to a su salida del templo,  por parte de  las 

mujeres  de  diclia villa, que  la adoran,  de 

un sencil 'o  cuan entusiasta hom enaje  de 
simpatía y cariño.

Felicitamos efus ivamente  a la culta escr i ­

tor;', honra del >LagisterÍo español .

PR ESID EN TA  DE UN R O P E R O

Teruel. — Su Majesta la Reina ha n o m b r a ­

do p iesidenla ,  u i  esta capital,  del Ropero 

de Sania  Victoria a doña Magdalena P ueyo ,  

esposa  del Gobernador .

[£ X T R A N J  L R O

■ IN G L A T F R R A  

LA MUJER Y LOS DEPORTES 

E l tr ii in jo  de u n a  españo la

En las p i i u b r S  de tenn is ,  que  acaban  de 

celel)rarse en Wi.iibledüii ,  la sefiorila de  

Godfree , ing lesa ,  vence  a la señorita  de 

Vlas to,  francesa. La sefiorila Lili Alvarez, 

española ,  vence a miss Mallory, amer icana, 

la campeona del mundo .  Ha sido un resul ­

tado  sorpresa,  pues  no se suponía  que  la 

española  vencie se  a una tenn is ta  tan ex p e ­

rimentada como miss Mallory. Sin e m b ar ­

go, así ha sido  y con una facilidad so rp ren ­

dente .  I.a campeona  yanqui  no  pudo  resis­

tir el ju e g o  rudo y rápido de la señorita Al ­

varez. que  alcanzó el tr iunfo to ta lm en te ,

E S T A D O S  U N I D O S  

CO N TRA  EL P E I .O  A LO «GARQON»

N ueva York.— Miss Irene Castle.  la ar­

t ista yanqu i  que lanzó  la moda del pelo  

corto,  ha Jeclarado  a los period is tas  que  

sent ía aniarganiente  el éxito de esta innova ­

ción. «Detes to  con toda mi alma a las m u ­

je res  de a i r é  mascul ino— ha d i c h o - - ;  la 

verdad es  que  se ha exagerado  la moda 

de las faldas cuitas  y del pelo corto.  Las  

nor teamericanas se han conver tido  en  unos  

malos muchachos ,  que hecen huir a los 

hombres .»

E ^ A N jC IA  i 

i
E L  T R A JE  EN EL D E P O R T E ,

París.—  Federación  femenina  depor ­

tiva de  Francia ha dec idido prohibir la par- ¡ 

t icipacióii  eii L s  concursos  de  todas  las ■ 

atletas q u e  no se cunfL-rmen c; n ¡as reglas 

que  ha d ic tado  para el ves tido ,  y q u e  st n 

las s iguiente s ;  Tra je  amplio,  las m a n g as  de ­

ben  cubrir  el 25 por ICO del br^zo y ios 

pantaiüUes deb e n  llegar hasta 10 cei. t íme- 

tros deba jo  de la rodilla y ser de color 

oscuro.
Es te  reg lam ento  ha  sido redactado  por 

una Camis ión  diiigida por  m adam e Pavi-  

llón, ex pres identa  de  la Sociedad deporti  

va femenina Atianla.  de  Lila,  y de  ella for­

maba pai te una doctora  en  Medicina,  Ivon­

ne  Legraiíd.

G R E C I A  

E l  impuesto de los solteros

Atenas S.— 'íX G ob ierno  g r ie g o  ha im­

p lan tado  el i i i ipuesto de soltería,  en  una 

cuant ía  de  3.CC0 drac inas para los solteros,  

en t re  vein ticuatro y cuarenta  años ,  y de  

LOCO, para los de  m ás  de cuaren ta  añ o s  de 

edad.

EL C O ü G l i E S O  F E M i m S T i l  DE  P A R I S

.iicas de e o e s  ra co rre so o n sa

La paz. m und ia l  N acionali­
dad de le m ujer casada,— E l  tra­

bajo jemenino.

En la sesión de clausura del Congre ­
so feminista se proclamó la voluntad 
pacifista de las mujeres del orbe en te ­
ro. Todas allí reunidas, que hasta hace 
p o c o t i i in p o  fueron enemigas, por la 
situación cificil en que las colocó las 
relaciones, de sus respectivas naciones, 
durante la pasada guerra, han olvidado 
rencillas y se lian unido en espíritu fra­
ternal para trabajar en favor de todos 
JOS débiles y oprimidos y en contra de 
las plagas socia.es.

La nacionali lad de la mujer casada 
ha sido otro punto tratado por ei C on­
greso, y. al efecto, en sus conclusiones 
han pedido que en la Comisión de téc­
nicos para la codificación del derecho 
internacional, establecido por la Socie­
dad de las Naciones, sea admitida la 
representación de nuijeres juristas, y 
también que en las legislaciones de to* 
dos los países se introduzca el que la 
nacionalidad de la mujer no pueda 
cambiar por el sólo efecto del matrimo­
nio, sino obedeciendo únicamente a su 
voluntad, pues es conservando su na ­
cionalidad como puede lograrse la 
completa personalidad femenina.

La nacionalidad de la mujer casada 
con un extranjero se halla ya en algu­
nos Estados de la América del Sur y 
en la América del Norte. La nueva le­
gislación rusa también la ha estable­

cido.
En algunos Estados de Europa se 

ha :e sentir esta necesidad reivindicati- 
V I, en la que tanto empeño han puesto 
en conseguir las congiesistas inglesas, 
si hiendes preciso no olvidar que hay 
algunas naciones que la tienen ya con­
dicional; así la legislación belga conce­
de a la mujer un plazo de seis meses 
para poder optar por la nacionalidad 
de su marido o por conservar la suya. 
Estonia concede también un plazo para 
esto, aunque solo es de dos semanas.

En áuccia, Dinamarca y Noruega, 
para perder la nacionalidad la mujer, 
lio basta que se case con un extranjero, 
sino el que viva en el país de él.

El Longreso f.-minista quiere la na ­
cionalidad ce  la imijei casada como se 
halla establecida en Rusia y en los Es­
tados Unidos, es decir que para perder­
la, prt-cisa que la mujer misma lo desee,
y a su propia petición.

Otro puiito, de grandísima importan ­
cia, ha sillo el trabajo femenino.

Qucuó patente el gran esfuerzo he­
cho por ta mujer en las naciones en 
guerra: lodos los trabajos sociales fue­
ron desempeñados por ella, r rientras 
los hombres defendían en los frentes la 
independencia de sus patrias.

Acabada la guerra y reintegrados a 
sus hogares los movidzaüos, los gobier­
nos. obligados a hacei economías, dis- 
minu>eion los servicios, declarando ce ­

santes a las mujeres y da do sus e in-  
p.eos otra vez a los que fuer jn  sóida.

Continua este articulo en la segunda 
plana de $U B :ii:ireN C¡H S

II
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Xa njujer y  la Cocina

CONOCIMIENTOS UTILES

Modo de limpiar las botellas para el 
envase de los vinos

Existen muchos modos de limpiar 
las botellas, pero entre todos ellos los 
más fáciles de usat son los siguientes:

El polvo m enudo de carbón vegetal 
se introduce en las botellas y se tiene 
dentro durante algunos dfas. Esto, ade­
más de limpiarlas las quita el mal olor.

También se limpian con serrín de en* 
encina; bastan dos o tres cucharadas de 
este serrín en polvo por vaso, ag itándo­
lo durante algunos segundos con un 

poco de agua muy caliente.
Si las botellas tíqnen grasa, se en jua ­

gan con agua adicionada de potasa, 
sosa, cal, cenizas de madera o bien con 
pasta de papel no encolado, disuelto en 
una cantidad de agua. A veces es b a s ­
tante introducir en la garrafa o botella 
que se quiere lavar jplgunos pedazos de 
papel y llenar de agua un cuarto de b o ­
tella, agitándola después fuertemente. 
La grasa no resiste a este sencillo pro­
cedimiento, y la botella queda perfecta­
mente limpia.

En el campo se pueden lavar o enjua ­
gar las botellas con parietaria, hierba 
que posee la propiedad de limpiar to ­
dos los objetos de cristal, metal blanco, 
cinc y loza.

MENU DE LA SEMANA

Macarrones verdes,— Huevos escal­
fados.— Ternillas de ternera en pe­

pitoria

Macarrones verdes.—  Se cuece en 
agua y sal, un manojo de espinacas; 
cuando están cocidas se machacan, se 
mezcla a una masa que se hace con cua­
tro huevos, cuatro kilos de harina y 60 
gramos de manteca de vaca. Se hace 
bien la mezcla con las espinacas ma­
chacadas, extendiéndolo sobre la mesa 
de cocina con el rodillo. Se corta eii ti ­
ras, de la cuarta parte de un centímetro 
de anchas y se dejan secar a! so!; una 
vez secas estas cintas, se cuecen en cal­
do del cocido, y poco antes de servirles 
se espolvorean con queso de Parma 
rallado.

Huevos escalfados Se pone a her
vir en una cazuela agua con yerbas 
finas, perejil, ajo y rodajas de limón, 
sazonándola de sal y un polvo de pi- 
míenla; después de hervir un rato, se 
cuela por un paño este agua, volviendo 
a ponerla limpia a la lumbre; cuando 
hierve, se van echando los huevos uno 
a uno, con cuidado de no reventarle la 
yema. Se sirven escurridos del agua y 
que no estén muy cocidos, con cuzcu- 
rros de pan o patatas friUs.

Ternillas tle ternera en pepitoria, — Se 
corta la ternera en pedazos pequeños, 
ccmo onzas de chocolate; se pasa por 
manteca de vaca o de cerdo, sin dejar 
que tomen color; se sacan de la sartén 
escurridos con la espumadera; se dejan 
t il  un plato mientras se irie en la m an ­
teca dos cucharadas de harina, sin d e ­
jarla que tome color, añadiéndole ense ­

guida caldo, o agua y cuando la harina 
se empieza a trabar, se alarga con agua; 

cuando la salsa está bien trabada y bas ­
tante larga, se le añaden de una vez to ­
dos los pedazos de ternera, dos docenas 
de cebollas como nueces de gordas, 
para un kilo de ternera, dos docenas de 
aceitunas deshuesadas y dos doct ñas de 
cogollos tiernos de alcachofas. Se tem ­

pla de sai y se deja hervir a fuego muy 
lento.

Media hora antes de seivirse se es ­

polvorea con perejil seco.
Fuera ya el guiso del fuego y puesto 

en la fuente que se ha de servir, se bale 
‘Üna yema de huevo, se de«lie con agua 

y se le vierte por cima.

POSTRE DE COCINA

Bizcocho borracho de Quadilajara

Se baten doce yemas de huevo, con 
225 gramos de azúcar blanca; cuando 
están bien batidas, se añade harina de 
flor, 480 gramos. Las claras, que se ba ­
ten aparte, en punto de merengue, se le 
añaden al balido de yemas, volviendo 

a batirlo todo.
Con un pliego de papel fuerte se 

hace una cajita o molde, torciéndole 
las cuatro esquinas; cociendo la pasta 
que se echa en este molde en el horno, 
a fuego poco fuerte. Se sabe cuando 
está cocido, pasándola con una aguja 
de hacer media; si sale limpia está bien.

Se deja enfriar y se corla esta pa«Ha a 
cuadros, bañándolos con un clarificado 
de azúcar, que se hace con 5 cuartos de 
kilo de azúcar, haciendo un almíbar en 
punto de caramelo el que se aclara con 
medio litro de vino de Málaga; al sacar­
los del baño se espolvorean con canela 
molida, dejándolos orear antes de ser­
virlos.

POSTRE NATURAL 

Albaricoques, melocotones y naranjas

Historia de ¡as sombrillas y 

. paraguas

Desde muy remotos tiempos se ha 
usado sombrillas en los países cálidos, 
y fueron construidas para seivir de p ro ­
tección contra los rayos solares. Anti­
guamente; en Egipto, sólo ios principes 
usaban sombrillas, las que eran lleva­
das por esclavos mientras caminaban o 
marchaban en procesiones. Además, en 
todo Oriente las sombrillas se usaban 
en la misma forma. Uno de ios títulos 
de los jefes Maralta era «Señor de la 
sombrilla».

En los tiempos de los griegos y de 
los romanos, las damas usaban som ­
brillas. y se opinaba que los hombres 
no debían usailas por ser extremada­
mente femeninas. En estos países cáli­
dos eran también consideradas más bien 
como una protección contra el sol que 
o n t r a  la lluvia. El nombre de Ombre- 
lia —usado en I ta l ia — tiene origen en 
la palabra latina <uiiibra»(sonibra). Lue­
go, la sombrilla se hizo camino hacia 
el norte, llegando a Francia, y en el si­
glo XVII se conocía en Inglaterra, se ­
gún puede verse en unos versos de 
Craytón.

Pero, aún así, en este tiempo debie* 
ron ser todavía muy raras, pues el co ro ­

nel Wolfe, que viajó muchísimo, como 
si fuera una gran curiosidad, dice que 
vió algunas en París.

Luego, por fm, un día, eu 1756 un 
cierio Joñas  Hanway se paseó en L on ­
dres con un aparato grotesco sobre su 
cabeza, lo que provocó la risa del púb li ­
co, cayendo, en ridículo. Se hicieron p o ­
pulares chistes a su costa y aparecieron 
dibujos ridiculizándolo. Sin embargo, 
como sucede con frecuencia, vivió lo 
suficiente para ver su invención conver* 
tlda en moda, y antes de morir, treinta 
años üc la invención, las sombrillas y 
los paraguas se hicieron vulgares en 
Gran Bretaña.

Pero las primeras sombrillas y p n a ­
guas fueron muy diferentes de los de 
hoy. Los paraguas eran una enoftiie y 
pesada estructura de caña y barba de 
ballena, cubierta con una tela de se.la 
aceit ida , y con palo muy difícil de d o ­
blar, pues las varilla^ se detenían muy 

lejos del palo central. Pero gradual­
mente fueron transformándose en más 
livianos y portátiles, hasta que, final­
mente, en 1856 Fox patentó el para ­
guas que conocemos ahora, <le varillas 
livianas de acero, que se pueden doblar 
como un pequeño compás. — .Y.

-omtüi i i cioyKi iMOOii

En los meses que atravesamos’' l a  m o ­
da presenta pocas variaciones que im ­
priman carácter especial.

Los vestidos, de telas vaporosas, pro­
pios de  la estación de verano, vienen a 
ser las mismas formas que lás de la 
primavera: se ven de vuelos ám phos,  
de línea recta y de una y otra tendencia 
combinados.

Y así no resulta extraño ver en ios 
lugares en que se reúne la «élite» de 

las mujeres elegantes, confundirse la 
silueta de severa linea recta con la va* 
porosa figura ondulante; contemplar 
con igual profusión las «toilettes» de 
faldas estrechas o con exagerados vue­
los; los vestidos cuya cintura va marca 
da en su sitio natural, o cuyo talle se 
señala a la altura de !a cadera, y asimis­
mo que los unos llevan descotes p ro ­
nunciados y los Otros cuellos cerrados; 
mangas l a r g a s  o ausencia total de 
éstas.

Los modistos parisienses, p reocupa ­
dos  para dar alguna novedad a la moda 
veraniega se han  fijado en las mangas 

7  aunque  es en  la p resen te ,estación y 
en el rigor del verano la m anga larga 
la  que priva, podrig decirse, que los 
modisto.s han puesto toda su atención y 

todo su espíritu innovador en esta par 
j te del vestido.

Sin embargo, el br^zo ha solido ser, 
de  t iempo inmemorial, el molde sobre 
el cual se han construido las lineas 
principales que hablan de dar  la nota 
característica a la moda de la época. 

Asi, todas la susodichas, innovaciones 
introducidas en los nuevos m ode 'os  de 
manga por los modistos de hoy no son 

en realidad tales innovaciones, pues 
basta contemplar viejos grabados para 
saber que en ellos han ido a buscar su 

inspiración ios «creados» parisinos.
Las m angas amplías son las que 

adoptan ahora todos los modistos— si 
bien la deiioiiiíiiada manga «sastre» 
prevalece en todo t iem po—; pero iiitro- 

ouciendo en ellas alguna modalidad que 
sepa dar ¡a nota individual.

Lauvin emplea con gran éxito en sus 
modelos la manga muy amplia, recogi­
da en la :iisa y parte superior del brazo 
por medio de frunces, volviendo a reco­
ger su amplitud en un puño estrecho. 
Este estilo de manga resulta muy gra­
cioso, especialmente cuando está con ­
feccionado en uno de esos géneros s u a ­
ves y transparente».

La doble manga es otra novedad que 

tiene bastantes partidarios, entre otros.
Los  trajes de noche carecen en abso ­

luto d é  manga. Todos los modistos se 
atienen a esta regla, sin excepción.

- La Preciosa Ridicula

lIRU OE DOi JUII IIICII r HIliE

RITMOS DE LA VIDA  

Tomo de poesías con un prólogo de  Carmoa 

V elacoiacho de  Lara.

Se ven d e  a do$p$ute$.

SOCIOLOGIA FEMINISTA 

Libro de ronovaclón social, jitllls im o para 

todas las mujeres conscientes. Lleva un prólo­

g o  de  Celsla R egís.

Precio del ejemplar: dos psseims 

Los p ed id os a casa d e l autor: Segundo Ca­

llizo d e  Sta. M ónica. I — z.* Valencia  

O en nuastra Administración: P l a a a  de  

O rlenle ,3.

p t o r e a t
p l a n t a s  y  f l o r e s  a r t i f i c i a l e s

ADORNOS PARA IGLESIAS, SALONES V TEATROS

CORONAS FUNEBRES Y RAMOS DE AZAHAR 

FIGURAS Y CENTROS DE MESA .o.J.o. EXPORTACION A PROVINCIAS

P H E C I I O O S ,  I I -  U I D I I I D
(Ea^uina « M a ilM *  P í m ^

.i'i. Ayuntamiento de Madrid




